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EL ECO DE CARTAGENA 

Jueves 19 de Enero de 18S2._ 

EXPOSICIÓN DE ELECTRICIDAD. 

(CONCLUSIÓN.) 

Un numeroso püblco qua no ha 
r disminuido durante lodo el tiempo 

que ha estado abierta la Exposición, 
obligado á hacer una cola de dos ho­
ras, para poder entrar, ha sido 11 
prueba más evidente del interés que 
este misterioso aparato ha inspirado 
al púb ico de París y extranjero. E^-
le apresuramiento ehtabj justificado, 
por que la sorpresa era fabulosa al 
aplicar los apul'atos teUfónicos al 
üidü y oir cantar á la Kraüs el Ayda, 
y á los demás cant^ites, con tanta 
claridad como t.i los hubiéramos te­
nido á nuebiro lado: la primera im­
presión erd oiiiar si efectivamente 
las uotosque vibraban á nuestro oi-
do, de un cantante ú cómico cono-
lido, no era una mistificación enga-
ñüs^ da nuestros sentidos, ó se 
tcullaba á nuestra vista detrás de 
los tapices que cubrían los muros de 
aquel local, porque al considerar la 
distancia q̂ ue nos separaba de la ópe 
ra, üe la ópera cómica 6 del teatro 
íVaücéá, solo uu misterio incaocieci'' 
b e podía trasportar los sonidos iñu-
bicales á través de tantos obstáculos, 
y sin embargo, no cabía duda, vi 
íluíuo inisteriuso que opera e^tos 
milagioa es la corriente eléctiioa á 
tiuvé^deuu conductor bien aislado 
para no recoger por iuduccióQ otros 
bonidüs e:>traños que se produzcan 
eti hü camino. Eite descubrimiento 
hay que confesarlo, es una de las 
niuyures maravillad de nuestro siglo 
lan fecundo en invenciones. La elec-
tiicidad es el ag' ute del porvenif, y 

como en cualquiera forma que la 
produzcamos y la utilicemos, repre­
senta siempre el rayo que nos aterra 
en noch. s de tormentas cuando dis­
pone de sus movimientos con liber­
tad; nos maravilla el contemplar que 
nos auxilia para fines títn completos 
y admirables cuando está subyugado 
á nuestra voluntad Podemos vanaglo 
riamos pues de haber aicanzadoa&te 
portento en nuestros días. La domi­
nación del rayo será 11 gloria de núes 
tro siglo. 

Terminaré por fin esta lápida re­
seña con el descubrirni-jutomás nue­
vo y transcendental que encierra la 
Exposició,n por que si s.u desenvolví 
miento sucesivo viene á confirmar 
sus promesas ó á realizar las espe­
ranzas que ha despertado, será el 
complemento necesario paia que la 
tlectiicidad se apodere sin obstácu­
lo alguno de todas las manifestacio­
nes del trabajo. Nos referimos á los 
acumuladores Faure cuya aparición 
entre los eléctricos ha producido tan 
ta sensación. La virtud de e&tus apa­
ratos consiste en poder acumular la 
electricidad de tal suerte que permi­
ta ser transportada fácilmente ul 
punto que se quiera. 

Mr. Faure ha expuesto una insta-
lucidtit ej». la.xAal una oiáquioa d« 
Vapor mueve las njáquinas dínamo-
eléctricas Gramme que producen la 
corriente eléctrica que se trata de al-' 
m a cenar. Los couauctores la Ilevau 
á una serie de cajas de madera de 
unos 35 centiiaetroa de largo por 15 
v\m de ancho y de unos 20 á 25 cjm 
dti alto. Dentro de cada caja se halla 
una plancha de plumo enrollada, 
pintada de minio y recubierta sus 
dos caras de fieltro. Este sistema vá 
suinerjido en agua acidulada. Los 
conductores de la máquíua Gramme 

v|n á íijaráe uno al fieltro y otro al 
¡«orno. La corriente eléctrica opera 
ulia descomposición química de óxi-
1^ de plomo que se lleva al máximo 
y'.se iiUeiruinpe coi latido los hilos. 
Ê i esta disposición la electricidad 
pfeducida queda, digámoblo «sí, al-
ii|acenada dentro de la caja Faure. 
(izando se quiere utilizar esta elee-
i^ííidad, basta poner en contacto 
metálico los conductores de la caja 
con los carbones de una luz, ó con 
los de una máquina electro-motriz 
para verificar la reacción química 
CQiitraiia, ó sea la recomposición de 
óxido de plomo devolviendo la elec-
tiícídad acumulada á medida que se 
reconstituye. Por esie principio Mr. 
Faure espenda tlectricidad en cajas 
que desarrullan unos 14 kilográme­
tros durante 42 horas; y en la Expo­
sición se ven estos acumuladores dar 
luz y movimieulo á diferentes apa­
ratos. 

Si el rendimiento de electricidad 
acumulada por este sistema respon­
de alas condiciones económicas que 
la industria requiere, este invento 
dará uu carácter piáctico y de tal 
i|tiiidad par a diversos fines, quesera 
p̂ ur si 8o!o cap..z de trasformar la 
Hiauera de ser de la industria. En 
iftecto» todas las fuerzas pudieran 

•'Vaslonuariie eu electricidad y tras­
portarlas en acumulado; esa los cen­
tros de población realizándose mo­
tores má»s$:uouómí eos que los cono­
cidos hasta el día. El vitiiito, el mo­
vimiento de lasólas y cualquie^fuer 
za intermitente tra.^formada en elec­
tricidad y guardada eu acumulado­
res, se podría utilizar de una mane­
ra continua en el punto que se quíe 
ra y las caídas de aguas permamen 
tes y corrientes de los ríos se tras­
portarían al punto que conveugí, do 

la misma manera que hoy se lleva 
el caiboír en carboneras, reempla­
zando los motores de vapor por los 
eléctricos eu aquellos casos eu que 
su costo lo permita ó la circunstun-
ciíis lo con&ientun. 

Por hoy dejemos al tiempo madu­
rar este problema que si conseguí-
nios resolverlo de una'menera satis­
factoria, ubiiremos un horizonte tan 
vasto y provechoso al bienestar de 
las generaciones futuras que rein-
mortalizará el recuerdo de esta Ex -
posición y los nombres de los sa­
bios que tan líberalmente han ve­
nido ¿enriquecernos con frutos da 
su géoio y coir el producto de los 
trabajos y üe*velos de vidas enteras 
consagradas al piogreso de la cien­
cia y al engrandecimiento del espí­
ritu. 

Aquí concluyo por que d«5 otro 
modo no encontraría nunca el mo­
mento oportuno determinar esta pe­
sada epístola y fatigaría demasiado 
su atención. 

Su hijo que le quiere con toda su 
ama . , 

JOAQUÍN TOGORES. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi" 
niaterio. 

Concesiones: Que sirva una nueva 
campaña «n la comisión Hidrográfi­
ca, el teniente de navio D. José Gó­
mez de Barreda. 

Destinos; A la coibata «Villa de 
Bilbao,» el guardia marina D. Helio 
doro Souto y Cuervo. 

Destinos: Al apostadero de la Ha­
bana, el contador de fragata D. Eu­
logio de la Lama, que quede sin ef«o 
to el viaje á la Habana del contador 
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saando hallar una ocasión de manifestátraplo, viendo 
que todavía hay laz en sa estañóla, se dirige áella; 
pero al poner los pies tiu la escalinata oye la voz del 
trovador, y lleno de ira se detiene. Leonor ansiosa do 
hablar oon sa amante, salé presurosa, y enga&ada por 
la osCQfiJad dé la noche, dirige sus aoiprosas pala­
bras al Con le. Eu esto sale el tro valor, y al verla con 
su rival cree que aquella le hace traición; más Leonor 
que ha ripconocido en la exclamación del trovador la 
voz do su, amante, abandona al Conde y se arroja á, los 
pies de Manrique. Rabiando de oelo^ el Conde, desa­
fía al trovador y van á batirse i pasar de loa esfuerzos 
que hace Leonor para evitarlo. 

PARTE SEGUNDA. 

Casa arruinada en la falda de una montaSa de Vizca­
ya: al tondo arJe un gran fuego.—Amaneoñ. 

Azucena y Manrique están pensativos mientras 
los gitanos sialüdando al nuevo dia so disponen k era-
pren-ler su trabajo, bebiendo un vaso de vino que les 
sirven las mujeres. Azucena canta una canción que 
hace referencia á. la triste muerte de su madre, aca­
bando con las palabras venganaa! vei'game! Vánselos 
gitanos, y Manrique pide á su ñjadre qué tú cuente la 
funesta historia ¿que alude aquella eancilón. Esa his­
toria, le dice, es la de tu abada ^ue fué c^ueaiaiia ^^ 

acero ünemigo, en sos rUtimos instantes dirigirá á 
ella su pensamiento, y para él la mnerte no aera sino 
precederla en el cielo. 

Preséntase Ruiz y haco saber á Manrique que los 
enemigos están preparando la hoguera para qa«mar á 
su madre. A tal noticia manda reiruir á los suyos, y 
después de manifestar & Lector qne la gitana es su 
madrcy corre desalado á salvada ó á morir eu la de» 
manda. 

PARTE CUARTA. 

Una ala del palacio de la Aljatiría; en el ángulo una 
torro; una ventana con fuerte reja de hierro.—Noche 

oscurísima. 

Manrique esta preso ea-la torre, y Leonor se pre­
senta acompañada por Ruiz, i quien manda que la de­
je sola pues tal vez podrá salvarle. Oyenae veces den­
tro qne piden piedad por el alma del qu« va & ser 
muerto luego, y esas voces fúnebres embargan el 
aliento de Leonor. Manri qae desde la torre so despide 
de Leonor, ignorando que ella le oye, y esto mismo 
hace tomará Leonor la rasotnoión de salvarle la vida 
á costa de la suya propia. 

Sale el conde oon algunos soldados, á quienes 
manda que al amanecer oort a la cabeza al hijo y lle­
ven la inadre á la hoguera, l^reséritase Leonor, la onal 
se arroja á sas pies, pidieadó ^UQ disponga de su vida, 
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pero que salve al trovador. Contéstale el Co^e que 
él quisiera poder hacer cien veces más terrible su suer­
te, cuanto más ella demuestra que le ama. Leonor le 
ofrece por fin su mano en cambio de la vida y la li­
bertad del trovador. Aoepta gustoso el Conde esta 
oferta y dá al momento orden para que so suspenda 
el «ttplitjio. Entre tanto Leonor ha tragado un activo 
veneno que llevaba encerrado en una sortija» 

En la siguiente escena aparecen Azucena y Man­
rique en un calabozo oscuro, alumbrado por un farol. 
Ruega Manrique á su madre que procure conciliar el 
sueño, que parece huye de sus ojos; pero ésta dice que 
no pueda dormir, porque se ahoga en aquel sepulcro 
de vivos. Por fin consigno dormirse, á instancias de 
Manrique, nó sin encargarle que si viere encender la 
hoguera la despierte al momento. 

Apenas acaba de dormirse la gitana, ábreso la 
puerta y entra Leonor, la cual le dice que vá á salvar­
le, y que huya sin detenerse; pero negándose ella á 
seguirle, adivina á qué precio ha comprado su liber­
tad, y la rechaza, maldiciendo á su amante. Leonor le 
dice qua ella no puede seguirle, porque vá á morir 
dentro de pocos instantes, pues antes que ser de otro, 
ha preferido la muerto, y que con este fin ha tomado 
na activo veneno, que efectivamente dá fin á su vida 
en los brazos del trovador y á la presencia del Oond^ 


